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L\S GUERRAS.

I-n piprrn ilifpii qiin «Iícr I Io1>ps qiip ps 
p! est.vlr> nntur.ll <li'l linmltrc: pomo ,í ríprl.n 
p’ipiiri.i nn .<(• yo qno rosn .sp.i p1 psindo iin~ 
tiiral (li-l hombre, no |M»lrc' ast'” ur.ir .*;[ 
tiene rn/.oii este pslr.iinliólípo inglcw; jkto 
sí me nlrcTO á sostPtiiT que hn sido, es y 
ser.í 1.1 ¡,'N(’rr,i el p.slndo linLiiun) y pons- 
l.inle del hombre. ¡Triste preciiiinpnci.i la 
de niii>slr.i sublime esperíp huriinnn !

Doria pues, que l.i f^ucrr.i es el est.ido 
li.iLitual dn! hombre : la P.spcrienria me io 
deimiostra y de Unto y l.iiito poíno he leído 
de hi.storia y de t.inl.i romo en mi no cor
ta T¡da he risto, solo puedo deducir esta 
Tcnl.id: la guerra es el esta/h hahitual dd 
homhre. Nada mas hallo de cierto en esas 
biblioicc.is históricas. Guerras y mas "uer- 
ra i, y siempre giiena: la par, de larde en 
tarde, y como una rorl.i, insegura c ¡ii-  
rompida tregua: es el ligero sueño del 
tigre: el olor de la presa le despierta. Des
cansemos y volvamos á l.is .irmas.

El homhre es pues, natur.il y esencial
mente guerrero, porque es feroz, iudómilo, 
»ora/., orgulloso, dominador, tirano, ani- 
bifinsi), rode.ido de necesidades, que cuanto 
mas logra satisfacer, mas aiimnila ; hidró- 
jiirn de deseos v de goces.

Tr.ic guerra el hermano con ci lirnnano: 
«  pmverhi.il ; rara csl contortlia frutriiin:

me airevere A decir por no ofender la 
“̂¡íepli/dlirliul de mis lectores , y mas en 

tinos tiempos t.m rmincnlenirnlr morales, 
*111» lamliien la traen los hijos ron los pa- 
‘Irrs; pero ile seguro la trae el vcelno nm 
•*[ verifio, el pueblo ron el pueblo, lapro- 
''m  ' i con la proviiiria , la narion ron ia 
"ación , y sí son cercanas ó vecinas mas 
•imi: guerra perpélua , no b.iv huelgo, 
npriias tregua, ó cedes y fe e.sel.i'vizo ó pe
rores.

; I•.nl^■tege^d ahora la pes.ida l.i,(orIa de 
•ns guerras (le.sde la muerte de \|,el ha t̂a 
••I del desgr.iri.ido general Our.ad,; ’  Pues 
•'las Sun (.irnbieii umi< guerrillas eiiruelt.is 
y rmm, hijuelas en las grandes gueria.s. 
, M.ilil.ire de los romanos en .su p.irfiada \
' • lo. lia rni. |„s mi íii.im-ses , en la que

al priuripio renridos, di'sp irs veiiccdoees, 
.subyugaron, cs< lavi/aroii y d •slriiyrroii 
íi.isla no dejar ni minas, ni rastros, ni 
aun casi mcni'iri.i de su infeliz enemigo? 
dlablarede las batalhiR de Alejatidru, de 
;a¡ conquist.is de Tamerhii v \lila v de 
tantos t.irtarns y no tárlaro.s ? ; De las de 
Carlo-M.igno y los doce Vares < oii fábulas
V no fálmlas?-Helas de Carlos V , de las de 
(iarlos XH  de Suecia, ponjue los (birlos 
sobre todo los suecos, lian solid.) tener la 
manía de guerreros? Ni por pienso; no 
tengo gan.i de fastidiar ni de fn-iiilíarme.

_; Y por qué son estas guerras? Dejémonos 
de di.‘ iiij(ib)S, de firruii;.','-, de uit'iiliras, de 
liipoerejía poh’lir.i, de preteslo.q esjerio.so.s- 
por .imbirion de poder, por codicia de ri-. 
que/.as y nada mas, i¡Í nada turnos: jetr 
que el hombre ha sido , es, y .ser.í el tira
no del hombre; quiérela igii.ildad ruando 
es inferior, y Íogr;id.i puja por ser.su)>erior.

Inglaterra e.s enemiga de rr.iiiei.i ; con
quista la mayor parle d*' sus provincias; 
cu.ando la subyuga la desprecia. I.a Esp.i- 
ña vecina y ¡mr lo tanto enemiga en oIim 
tiempo (le Fr.ancia ; en su superioridad os
tenta sil poder Y su gr,iiide/.a; varían los 
ticmjtos, decae, pero no rede, vencid.i pa
ceré aun vencedora.

¿ Y  la lta lia?Te.ilro  de obstiiiad.is guer
ras entre los que .se (li>jiulaii su predomi
nio : sabe ipin lia de lenee un dueño v .sue
le ruidarsc jmeo de ((iiieii es ó ser.í. (ianla 
al venecdor pon]iie siempre r.inla. N.icimi 
dichosa, cuando la dejan en p.iz.

Pero e.slas son guimeas ipie llamarémo.s 
nobles, grandes y aun heroicas, porque la 
amblri.)!! e.s una gr.imte cosa que cantan y 
Subliman los poetas y aun los copleros , de 
que hay en esto.s tiempos t.m ícrund.i ge
neración en tenias tamaños y colores. Gracias 
.1 Dios (jue ya (|ue no teogainos pan ten
gamos .luibrosía y néctar en abund.mci.i 
para qm; .se h.irlcn y afiforren á estilo de 
Dioses los frailes que fueron, las iiioiijis cjiie 
son, los cesantes que no dehiaii .ser, los 
jubilados que son y serán jior no poder mas,
V lo.s relirados á media paga. ,i itiedi.i pier
na V .1 medio brazo <[iic se dejaron olvid.idri 
en el eampo de h ilail.i.

A ron e.'l» volvemos á nueslr.is guerras 
de la- que nunca «aldreuií-*. Lus liav al pir
(pie Ransnent, r-í.iiu;, f.oe.jri.. l i  l.ooi
bre iieiie ia luibili.lad ui- uní. íii..l.tioenli' lo

cruel con lo rídíi tih), lo grande ron Jo pe - 
queño. Allá en olrns tiempos menos filo.aí- 
ílcos V lamhien, tai vez ¡lue lo lanío, meiiíM 
desgraeiados, .s()li;i un príncipe de allende 
mover guerra al p-ínripe de .Kjnende . j o,- 
que en la Corle drl jirínripe niiiii, 3, (¡ne 
no era ni aipiende ni allende, se atrevió el 
enilnjador d’-l príneij-e aipiemle á tmn.ir ó 
querer loniae el p.i.-o .'obre el príncipe .illcii- 
dc. Popel pronto ht;!)o eiiipellones, empu
jones, ,isi romo quien tira de las esp.idas, 
ñolas, proler f.is, rerl,iitt.‘>eion(‘s, se formaron 
proloeolds v lauihicii se fnrm.iron halalio- 
nes, (jiic sou Otros jiroloeolos v salremii á 
rodar la., iit| i mas r;;/.*iH'.s del. • ie.,e \ hii - 
i)() hal.illas \ iiiurrti'.r ti; !.o !.ip y .i ens:.-. 
(pie es lo (jne se desea v oii-."i.ilc . •, ..en 
fin 1.1 paz, poique dicen que es ei olijeto de 
la guerra . Si Ws pru nn p;¡ra Ihnn. Y  de.,de 
lioy en adchiiile el emhaj.idcir ultrajado lo- 
niará el p.i.so sobre el enibajador ulliajador, 
ó ir;í á la par, ó no ir.í y ser.í mejor, ó se 
qiied.irá en (pie liava proleslas ¡eir lodos los 
siglos de los siglos, para que rcMille un lo
mo ni.ns en las eolereiones diplomálira.,.

I/OS easainienlos de los |irínripe.s y de .sij, 
parentelas, que suelen ser íntennin.ibles y 
ina., si son príiirij>es tudescos, presentan 
un fcriindo y gr.-.c¡o.<o manantial de giier- 
ra.s. Si 1.1 prinresa de Ilaliilonia hizo un ges
to desprecintii'u, niiiinra/iiv, mal rocido v 
jK-or guisado al prínri¡)e de lo. Mirmidones, 
si en lu;,ar de ni.ilro eorte.»i,i, le liizai solo 
dos, si ia pellica de! gran l^.imarlengo, que 
según la rigurosa eliijiiela delii.i de tener 
3000 nzii.s, no tuvo in.is que óihi que e, la 
jieliira de media gala, se gril.1 desprecio, 
se piden sali.'faerioi.e,, no se d:iii: guiña al 
f.inlo. niarrbeii aní valieiile.s y boiirado,- 
jóvenes ú lia/irse con olrns 30? mas ó meiio, 
por 1,1 peluca del gran (^imarleii^o, (pie na - 
dio lia visto, ni quiere ver, ni le impnii.i 
un bledo. Pero un tanto cu.inlo querrá tu 
TÍd.1 el infeliz!

I'.slo era en tiempos antiguo.«, do igim- 
raiiria v b.irbaríe, en (¡iic por semejante« 
frioleras .se euemi,l.il>.in ios jiríiiripes re.11 
lo.s jirínripesv giieriT,ib::ii los pueblo.', qne- 
dánd,i,e I.is <i—rs A I1 paz al poro mas 
menos foino aiile, e,1ali.in. Pero de rieilo  ̂
lieiii[)0 á e,l.i parle i.i, raiisa' delasgiiei - 
r ," .-'iii m:iv ,ii!,liuu'« , ni.u c iii'i.enteiiienie 
l i' • , Tm- aiialrmisi^ T y tc  coiisiguii n—
le I-, ..H-ltg.llli s (i lllflio.s inli'ligiblc, V j.Mi
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o t. nio m u craiilcs, len»<‘e3 y dur;«!(‘ ras; 
|►̂rt|lIc n'i hay €•ô a por la qtir fl hom
bre mal y ron liiayor fiiror*qii(: por
aquello que no eutíeude iii alcanza i  cii— 
leiMifi'. ‘

Pera Indo esto podríamos llainnr lorias 
' y pintado en roiiiparacion de uiro ve
nero de «nerras, que rcuneu en sí lodos los 
ftirnrc.i, lodns las Larharies y todas las l i -  
difiileres y todas las estrava^anrias de las 
demás eiiiTras, y es por cierto la rivílcn la 
que por mal de iiuostrrs pecados estamos 
metidos ha:<(a el pescuezo.

Kslc c.H un don precioso que debimos á 
la rasiialidad de liaber naeido en Giree^a 
el sefíor Napoleón , que era antojadizo p<>r 
demás d* cosas agenas, y halló en ronTenicii- 
riü apoderarse del trono de Kqiaña que 
hambulealia. Fue grande nuestro heroismo 
y mayor nuestra miseria: salitiios Tcncedo- 
res y quedamos arruinados: liuhiéranse re
parado estos males é iban repar.índose. Las 
asinrias de Napoleón» su hai>ilid.ad p.ira 
atraer á los hombres y otras rirmnsl.andns 
formaron un parlidille, pues minea llegó á 
ser partlilii de los que se Uam.aron afrau. 
mallos que entendieron de otro modo que 
los demás la felicidad de la nación. Ksta los 
almiieein entonces y después de lanío tiem
po, pues lio somos gentes que ced.amos de 
iiueslru propii.siio, tampoco ios ama; pero 
lo.< nivid'i rom') partido que ya no existe, in- 
dividiialim-nlc los estima y según sus servi
cios los rr-rompensa.

Con esta invasión en una nación , que 
murho y mucho tiempo habla no ennneia 
m.as partidos, pandill.’is iii bauden'a.s que l.as 
de los mm liarliDS cu sus juegos de muros y 
cristianos, comenzaron á levantarse entre 
los hombres otras parrialidade.s, 'en e.spccial 
si.hrc las formas de gobierno, pues (¡iie sin 
el wniiiics a qued.ir, y se disputó si di bia 
ser este ó el otro y con mas ó menos liber
tad ó c.)ii tiinguna; si la central era legíti
ma ó ilegítima, si sc abrogaba facultades, si 
dirigía I)ien ó mal los negocios, que por 
cierto no mejoraban i y sí había Girtes ó 
no, y ciiiiio y cu.ándo, si por eslamcnlos ó 
p:)r elerrion puramente pojiular.

Korrdspanse los ániino.s, chocan los inte
reses, sc e.'ícit.an las amiiirioiies, se comba
te con pa[i,les, á veer» con manos, que <cn 
CUSI mas seria, y olvidándonos de la lurb.i 
uomüii, p'ir poro la enipretidiiiio.'con n :su- 
trus mi.smos con grave Jetrinicntu de l.i' 
na ion j r̂.an provecho de N.apfjleoii, que 
no jMidia apetecer otra cosa mas conieiiieti- 
te a ,';i;.s fine.«.

G  iixlrái íinsele rsto.s como todos .sabemo.s: 
b:ib) paz en Kspañ.i y en l.jd.i Kuropt, 
cosa desusada mucho tiempo Imbia; volvie
ron l.a.i ca«a,< á su antiguo rniril, porque el 
camino trillado es el mas seguro.

Mas no hemos dicho va que la guerra 
es el estado habitual del hoiiibn-? v en esto 
siglo pan-re ha de reinar la civil.

La l'.sp.vñ.i, que la desrunnría, .se imies- 
l.-a alirioMad.a a ella. Kenacen los perii-di . 
i'o.i las fuilclos, la.s prnrl.iiii.K, l.is ar-iig.V;, 
l.-o mini.>iK-i y »  siTiTlas, ya piibii« , b.v 
iiiirrminahics di.srursc-.s , las pa.rialidadev. 
las p.nidllla.s las bull.vngas, lo.s aUioroln.-, 
la-s al.arn.as, los combates ya en l,n» jhibis- 
ci. nc.v  ̂ y.i en los campus , las halallas , cii

(2)
fin e] inmen.so .‘.(■quilo de males, desgraría.s 
y nii.sen.as , que aconiparíaii i  la revolución 
y mas sí sc viste á la española.

Oué verdes iii i]ue aziile.s, que rosa blan
ca ni que rosa enramada , que gucifos oí 
que (sibilinos, que Mónteseos y Capeletes 
ni Maz.igalos, ni que campo de Agrainau— 
le.’ K.v (III iiifierno abreviado que es cuaulo 
hay <|ue decir.

¿ If se cansarán los hombres de dispu
tas, coiiihales y ruiiiasf ¿hahr.iii de estermi- 
narse unos á otros los parlidosi’

¿Llegará el líein{Hi dichoso de la paz, 
que todos necc.vilanios p.ira gozar y ase
gurar con ella los Lenefieiii.v de la libertad 
fiiiidadot sobre la certa justicia ? ¿ No podrá 
derírse con el módico de Moliere?
Patsei moi la (atgnée je  vous passerai la 
rhubarbe.

Ln fin no jmdrá haber paz, y íioble 
y conveniente, y*ederorosa, y útil? ¿Hemos 
de disfrutar siempre de la cruel preeminen
cia del hombre de estar en guerra ron sus 
seiuej.idtcs, prin-minenria de la que felíz- 
inenie carecen los* aniin.iles, qnc son tan 
bestias que siempre están en paz unos con 
los otros de la iiusma especie, ó querremos 
que sea mas y m .is verdadero el dicho del 
satírico fr.inre.s?

De ioulsles anímaux. . . . . . . . .

Le plus sol animal d moii ayls c’ est l ' iutmme.

N o.sotros acabamos e.slo artícnlo cou la 
pregunta: d  lector puede añadir lá res- 
pucsfa.=.r.

UN VIAJE A FILIPINAS.

Un vtage desde Europa á las islas Fili
pinas es una de aqiiell.as empresas, que 
acotiielidas por necesidad son un verdadero 
marliríi), por gusto, una calaverada de .seis 
mil leguas do intensidad, y por ambición, un 
conato de suieidio. Sin enibargo iiay hombres 
que haceu esc viage, porque hay hombres 
:ná ñ ires; hay homhre.s que hacen ese viage 
porque hay hombres calaveras, y hay houi- 
hre.s (¡ue hacen eso Viage porque hay hom— 
lircs que se suiridan jxir la ambición. Tam
bién yo hice ese viage, y en verdad no fué 
p-'r ninguna de ¡as tres rans.is referidas ai's- 
b..lamente, .s!ii'> por p.irliripacioii de l.is tres 
á un ti;'in|>o. Pero pre.vciiidieiido de las cau- 
.viv que me impelieron á tamañas empresas 
lo cierto e» que yo fui á las isbas Filipinas 
y oira.s de aquello» remotos mares, que ha
bité en ella.», que volví y que ahora me sir
ve mi raminala ji.ira c.seribir uii artículo á 
lo riagero, pero-jurando d.-cir verdad en 
ruaulii sii|iic-re y fuere jireguntado.

Ilahlar de la mar es hablar de la mar. 
S;ii embar.,0, como al.,unos de nuestros Ice- 
i'jres noseliabran embarcado, y habrán he- 
i'lio bien, no ser.v fuera de propósito decir 
.ligo .npii de lo que es una navegación á los 
iii.ir:s de Si.im.

Cu indo yo nie embarque para Filipio.is 
lio tenia ni.as cmiofimieiito práctico de la 
iii.ir ui sus n.iv ios que el que haliia adquirl- 
'bi viendo las li.vn'as p.ara el yeso en el canal 
dcl .Uaiizaiiarcs y las faldas del estanque

del Ueliri). Sahi.'i en una palabra cuanto eh 
,P.spana es ncresari#saber para llegar á ser 
ministro de Marina.

Prolijo seria enunicrar aquí la zozobra y 
el alur.diiuiunlo que preceden á semejantes 
víages. Las visitas de los amigos, ias cartas 
de recoiiiendacion , los pasaportes, la capi
tanía del puerto, el «juipage, la pnivi.sion 
de limones, bizcochos, jaraves y otros ad— 
iiiiiiírulos le vuelven á uno tarumba en 
los dias que preceden al embarque, pero 
llega este y aquí fue Troya.

I~a confusión y el desorden que reina 
en un buque en el moinealo de liaccrsc i  
la vela para una navegación de seis mil le
guas, solo pueden compararse á nuestra 
administración publica. Los tristes adíoses 
de los que sc de.spidcn , Ins gritos de los pa
trones Y niariiieros de los boles que sc aglo
meran á los ro.slados , las voces destempla
das y bravias del coiilram.ieslre que llama á 
todo el mundo j  nadie le responde, y.tod.is 
gritan y jiadie se entiende, el ir y venir 
scihrc-Euhierla de los pilotos y pílolíiies, ios 
.aparejos, la« vcl.is, los cerdos que gruñen, 
los carneros i,uc balan, las cabras qnc se 
quejan , las gallinas qnc cacarean , el canlí- 
ciri de los maniierivs que iiaciendo girar al 
rabresianle levan ei ancla , el ruido de la 
cadena cu el enlreput-nlr, ei entrar y salir 
de los much.iclios de cámara, la mala colo- 
caeion de la« eqiiipagcs y ei aturdimiento y 
zozobra de los viageros, forman el cuadro 
mas animado y dcsagr.adable que darse pue
de, y todo esto sin embargo es tortas y pan 
pintado para lo que signe de.«piies.

A  pocas horas de dar la vela y antes de 
perder.«c de vista la tierra, han perdido ya 
los pasageros la tranquilidad de esldinaííor»^- 
enlran lus agonías y los sudores del marco, 
que es la primera de ias penas que la natu
raleza impone al navegante, en castigo de 
su temeridad. Pasada c.«la indísposlrion para 
la cual no se conoce otro remedio que dejar
la pasar, entra el arreglar cada uno su equi- 
page y su camarote dcl mejor modo posible, 
el subirse sobre cubierta á ver las olas y 
las gallinas, el hablar de las buenas cuali
dades del buque, y de las millas que se an
dan, y después entran las glosas y comenta
rios que de la vida y hazañas de lodos los 
que van á bordo h.icen lodo.« á su vez, y que 
es el principio ó e.spostcion del drama, que 
de alli á poco acaba por no hablar nadie 
en la mesa, por maldecir los unos de los 
otros, y por tirar.se los platos á la cabeza. 
Esta es la segund.a pena que la naturaleza 
impone á los navegantes cu castigo de su te
meridad.

FjIi medio de este humor al ibili riovefr» 
la insoportable monulouia, hay iie cuando en 
cuando sus lanrecillos v sus desahnü'BS 
vienen á ser ins folletines de la navegación. 
Se avista, por ejemplo, un.i vela, y he aquí 
un follclin de crilica semanal; todo el mun
do sale sobre rubierla, y el buque .«¡guc su 
viage sin decir cst.i boca es mia. Paja el ba- 
róiiietro, sc o.sfurecc la atmósfera , arrecia 
el viento, sc presagia un temporal, y esto 
viene á ser un follclin á la romántica que 
.•cabi por morirse todo el mundo, si no do 
vera.«, de miedo. Sc suelta un buey en el 
rutrepuente, .acomete á un cerdo, 6 al co
cinero , chilla este y pide ausilio, gruo9
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aquel y corre, se ojolpn to<lo el al
aitio ilei cou>l»ale, nVu del Unce y csir Tie
ne á ser un follelin de loros, ni mas ni na
nos. Si van señoras á liordo, enlonces la 
chismo^raíia sube de punto y la guerra ci
vil es inevitable. La anarquía tremola su 
bandera , los pasageros se rebelan y el des
potismo reemplaza á la libertad. Los capi
tanes de'los buques son generalmente dés
potas , y si no lo fuesen serian víctimas; de 
donde se infiere que el despotismo es la ley 
de la ra.ir.

Entre las novedades que ofrece de suyo 
una navegación á Filipinas , no debo pasar 
en silcufio la del p.aso de la línea : porque 
ademas de ser singular es común á todos 

TóS'IWqnes. europeos.
/V pocas hor.i.s de haber p.isado no.solros 

la  línc.T y  rerca de .m orliercr, sonó una voz 
rotie.i en lo mas a lio  d d  p.ilo Irinquele, 
que preguntó quicnr.s cranio.'i, á donde íba
mos V cómo se ll.'unaba nueslm  capitan, di
rigiéndose .il cual dijo asi: “ Y o  soy N e p -  
tiiiio , rcT V señor de los m ares, y  como 
tal 0« m.andü que inm edialam enle me pre
sentéis lista rirrunstanriad.a de IihIos los 
pasageros que tr.neis y  un hayan entrado 
en esta mi m .ir d d  S u r ,  pues de lo ro n - 
Irario  sercis caslig.ido con arreglo á l.is 
penas que en semejantes rasos presrrihen 
m is leyes.”  Eu seguida d  señor N cpluno, 
q u e 'e ra  niin de los m ariiioros, se desli/ó 
por una cuerda con una velocidad asom
brosa.

Al día siguiente apareció sobre cubierta 
su mageslad niarílinia, con rnrona y t r v  
denle T rode.-;do de una guardia respetable, 
ui^.sacerdolc de su culto y un diablo; y 
despucs de habernos arengado á lo rey, nos 
esigió el tributo á In marinero á todos los 
que hasta entonces no habíamos entrado cu 
sus dominios dd Sur.

Nadie escapa de este tributo, cualquiera 
que sea su rango ó categoría, sopciia si sc 
re.sisle de .ser zambullido en una gran tina 
de agua pre|)arada al efecto r  ser d  ludi
brio da los espertadores. Hast.v el vencedor 
de Marengo, hasta Napoleón lo pago 
cuando lo llevaban i  santa Elena.

( Se coiilinuará-)

(3)
Carla. pmt.era.

De ono de Nosírraesá »us amigas.

La numerosa forre.spondenria quede ia - 
finil.'is parles be reríbido dáu'Iome el pésa
me por el fallecimiento de mi abuda, ha 
sillo un cmistielo dulcísimo en mi desgracia, 
y me obliga á valerme de este periódico pa
ra dar las gracias i  mis amigos, y pedirles 
que eucomienden á Dios á la difunta.—.t.

Carta segunda.

De otro de N osotros i  sus amigas.

>siee»e de e,-ie pn-iiídirn pira declarai-it 
lo» que asi me b.iren »astar dinero fft, el 
porte de carias, que y¡ tengo la desgracia -le 
ser pere/iiso para csrribir, v pocoafiriona.i i 
á leer iiiajadcnas, por consecuencia, se¡ i  
un consuelo dulcísimo en mi desgracia qiu 
nadie se acuerde de mi para semejante cor 
respondencia. He dicho,

Asu iijiaR .

Se asegura que el general Alais ha der
rotado á tres baiatlonuv nararroB en Erlcr.

N i FVO MV.TODO DK CORUl'SrOínr.BSE.

El Eeo del .sábntio ín.serló tina r.irta miif 
patétic.-i, senliment.'il, V mmánlira, en que 

un empicado depuesto (riiVo nninbre no ini 
porta par.a el c.iso) da l.is graci.is i  b »  ami 

T conciud.'id.'nos que de iiiftnilas partea 
dire 1« Imn escrito el pésame por su exorie- 
rarimi, lo cual iia sido un coiiiuelo dulcifimu 
tn ju deíprttda. l.a ocurrencia es ingenio
sa, p(in¡ue ademas de darse iin brniilirc 
f in  la iiii|>nrlancia , se ahorra el e.siTibir un 
sin innncro de rarl.as de ronle.slacion, aun 
que con delrímeniu de la renta de correos, 
i  la cual minea Itabr.i tenido íulenrion de 
prcjiidirar e) ante dicho peijion.aje. Naso- 
7T.0.S, que siempre r.slainos dispuesto» á imi
tar lo bueno donde quiera que ac. baile. 
Cnl::blamas dr.idc hny esc rniniulísiinn nic- 
toilo de corrcspomlciu'ia , de que .snn mues
tra las cartas que van á ronliuuaciw*

La numerosa rorre.i|>nndciicia quede in
finitas partes he recibido rccorddiiduine cier
tas palabras de casamiento y eterno amor 
que tengo repartidas por toda la penínvila,
V rccl.amandomc rierlas prendas del snso- 
dirbo amor, raso de negarme á su referida 
eleruixacion, romo sortijas , rizos de varios 
colores, h.-sta entrecanos, Irenz-as de pelo, 
petacas , pomitos de olor , y otras frioleras; 
me obliga ú valerme de este periodico para 
.anunciar á mis amigas; que no hallándome 
en dispo.sirion de niatríinoniar , mis pal.a- 
bras y promesas vienen á ser como las dél 
famoso programa de setiembre. Que sin em
bargo • me sirve de consuelo dulcísimo en 
la deagracia el presentárseme tandas deses
peradas en que esenjer, que todavía no han 
eneontrado aromodo. Finalmente, que ca 
cuanto á las .sortijas, trenzas y demas barati
jas, be hecho con ellas tales cambios, true
ques, regalos, pennut.ns y traiisforiuario- 
nes , he sariificado tantas á la esperanza 
y al amor, i  la venganza y á los zelos, que 
me seria tan imposible el dar cueutas, como 
ai autor del mencionado progr.'inia.

Con lo cual se de.spide de las amables se
ñoras corresponsales y mal correspondidas 
su enamorado constante y afectísimo amigo.

El. EsruDl.i>iTR.

Carla icreera.

De otro de N osotros á sus acresdnres.

La numerosa correspondencia que de in
finites parles he recibido ín.'<tandome por 
el pagn de riert.ss cantidades qiiu be Inmado 
á varios plazas, me obliga á v.alernte de es
te perii.'diro para confesar á mis rorre.sjKin- 
salcs V coiu'iiul.'idatins que en punto á p.a— 
gar lo que debo cstoi poco m.i.s ó menos ro
mo el tesoro español. Esto no obstante, con
servo la necesaria filosofia para dormir tran
quilo r  sufrir ron resignación la suerte de 
mis acreedore.s i lo cu.il me sirve de roiisueío 
dulcísiiiio en la desgracia. Concluyo, pues 
alabando la buena memoria de mis amigos, 
V recomendándole» la p.tcieucia que es vir
tud rri>tínaa=.r.

Carta cuarta.

De otro de N osotros á vario»impertíuente».

La numerosa rnrrc»pondencia que de in- 
finil.vs p.irtes be recibido dándome día», 
jiasrua.s fi-licilari.viies, pésame», y p.ira otra» 
cusa» de p.iqoíaiiiia »iislaitcla, me obligan á

Noticias oficiales.

E s i RlClU  DE I.A Ü.SCET.i DE .tYER.

Psrte dri mariscal de campo don Laurraao 
Sane con treba 6 del actual ilcMie Queaada , ría 
el qiir manffirila : que la visturía que acalisba 
de obtener sobre las facciones rrimiilas de Ba
silio, Tallada y Palillos, sr;¡un participaba en 
I I I  Comúnicai ion d.l di» a o  trrior, era dr suiuo in* 
t-rrs para las armas de la patria, fiorque anu
lando la proyectada invaiiou dr Andaliicia fue
ran castigados los rebeldes entre las dos ciuda
des lie Baria y Ubrda de un modo ejemplar, 
teniendo la salísísccíoB de poder asegurar que 
los rneoiigos perdieron i9 hombres entre muer
tos , heridos, pasados y prisioneros, dejando 
mucho mayor ndiorro de armas y r.inanas es
parcidas en los campos teatro de la» opera
ciones.

Parte recibida en la secretaría de 1» Guer
ra y pablicado por Gaceta extraordinaria cuyo 
tenor e* el siguiente i

Cuerpo de opci aciones en persecución de las 
facciones espedicionarias.

Ezemo. 5r. : El dia i  i  las tres de la tarde 
recibí en Manxansrea la real órdeii de 3o deenero 
dllimo , por la caal li piedad de S. M. se dig
nó confiarme la periecucio» de las facciones ren- 
uidas dr Basilio, Tallada y Palillos: el dia 3 
sin drieansar me trasladé de Manzanares á la 
Carotina haciéiido una marcha de tS leguas; 
llegué é las seis de la mañana del 4 ,7  acto coa- 
(inuo, despuri de rnlragarme del mando , mar
ché i  Linares, adonde pernocté, boy i  las 5 
de la mañana emprendí el movimiento sobra 
Baeaa y Ubeda , en donde se hallaban los ene
migos: á las diet los vi formados á la iiime- 
disciun del primer pueblo , y los ataqué con lo
do el arro|o y decisión que es propio de los va- 
lieMlr» que me glorío de mandar. R1 brigadier 
I). Uaiuuu Pardillas i  la cabeta dr la i'bba'lriía 
cargó é los riirmigns á U mitad dri caiDÍiio de 
B.ezs á UbrJa con una Taleiilía que le dislih- 
gue beióicanieiilr y que hace honor en grada 
rmineole al ai m • i{ur condujo en la cual el brí- 
gadi-r l). Agualin Oviedo, «I trnienle cnroiiei 
Arrrguí, lus roenandanles i), Ricaido Shrllv, 
I). Lurrnau Broitre y 1). Juan Eira y los capi
tanes Gallardon y Ksqurilaiio que ban condu
cido loa dos escuadrones de llorboii , unu del 3.* 
lijero y el de fraiu os dr la Gmslituciun en la bri- 
llauu C a i g a  que decidió drsile el principio la 
virluiia. kl iiilrrpido Slirlly lato su caballa' 
miirito rH el iii»ment<i ilr aliordar al enemigo, 
y lu lüisino el capilaii de su cuerpo Galiaidon, 
que nial d i'ia uno de tos escuadruiiis. El ctpi- 
laii dr f  l a neos Gaicía y otros , que no me es ]n>- 
sible nonibi ar , se diilingiiirron de un modo tal 
iple son dignos de rrcouip<-iisa. La iníjiitería 
turnó en la arción la parle que liié |>osible , a«- 
ilaiido siete leguas casi á la carrera. El reji- 
míriilo de Oúrdniia al Hiaitdo de su cnroori XJr 
bina tomé i  la baTOiicLa uu pe<(urño pueblo eo 
que trataron dr rehacerse , llegando este cuerpo 
con la mayor opoi luuidad.
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T o  l io  lili ¡’ fr f  y  n í t r i i l d  i l '  m aynr han
l■ •■ na.ll> riiiii[>l¡ilam>-ii|r »11 (triM-r , haliirtiilo U - 
Miiln I. «lililí ilr dolii i: i i¡i»i- lo» con ia ix la n lfs  ' 
l. ivii 'ia  r I r i i r l r ;  y ru aiiJ o  l 'K f 'a  la iioiira <ir 
' I r v j r  á .*> M rl partr  J ' l a l l a i l g  de cala (Urna- 

d 1 ,  ha i r  Ua propuralaa 1 arK"'’  m í r i l o  de c a 
da uno.

M  ir i i i l t a d o  d r  rala ([Inrinta acción lia alilo 
u n  l ' f i ' t  i s  oOi jaira y  1̂',  ̂ ii idlv ídiini da tropa 
lu iau ii irro a,  liaalantra |Maada« y  un fuiinrKó 
Cuiiaidrraldr dr miirr loa y  bri ulna : n u a i l fu  jni|- 
diila r t  ro e la  rii pioporcioii  i  loa reaulladtfi.

Kl h i i j i i f i r r  Aeplrur.;  r l  roroiiel A lr« na,co*  
rnaml.-iiilr ¡rneral <lr rain p m v i n r i a ,  qua cargd 
■ lll■ r|•l||.llllrnIr (iiii I j  c a lu l l r r ia ,  y aa a yu dan lr  
don .Mjniir l Knli ii i)  li» ii-fea , oDrialra y Iropa 
ion arrrrilnrra i  laa urariai  qua la prrdad d('S. M. 
ar diüiip rniirnlarlra, para l.u cualca landre la 
liiinra de e levar á  c o n o f í in ír n lo  de S. M, loa 
da lot  n -crtailoa  para ello. Ix» ri]rmi(>i)a p a ia -  
roii r l  ( iu a d a lq n iv ir  «i;-ulrndo la dirección de 
r .a an i la ,  y d r d u t r a  marctiPii lobre  M urcia ,

Hcoí guarde i  V .  R. nini'hoa afloa. C arap a-  
m i-n U ií  la tn á r j 'n  J ' r e c l ia  ilal (»«tad-ilqnivir al 
i i r a l r  d ' R a í o r l a  5 ilr fpbrero dr i 838 , í  laa 
iniPVP de la nm lir;- '̂.«•nlo Ap .L s u r ra n o S . in i ,

Kacnio. ir i lnr iP rrr lar ln  da eaUdo y dpi dpj- 
pai lio de la Ourrea.

S.il ia lrrtia S . M. la Reina Goliprnad ora de r i 
le  dia lmgiiii ío  iriii ii fn dr nupatroa arniaa rn de- 
Irin.i iIp I I ro i io d e  ail onsoala IIi]a y da la p.Uria, 
ar lia Jigiiad» p revenir ie den laa drii ídaj grariaa 
al rapipioílo j- i irra l  don l.auiPaiio San» y A to
do« loa v a l i e n l n  que |a arom pallaron cu l a »  lii i- 
Manir ¡ornaUa, draPaiido rrconi|H’ii iar  r l r o r r i l n  
de lii( .]iir en r lln  «e J i j i i n g i i le r o o , l i irgoque ac 
leci l . i i i  lat i;ori-e»p(iiidiriilPi prnpiirtl.ai.

M Î5SÂÏÏC Î5*

1.0« ran d id a tm  del progpe.io qoe han olilpniiío 

n ijvn i  I» pueden e i l a r  srgriroa de qiip lialirá rn -  

Iré ello» quien lenfp» runa l.airntos que .Tnniii- 

quin, pero luayorei alcanc es, eso no.

• Ta r a i l  lodos leu dipiilailo.i p o r  M ad ri  d 

d ir r  rl R r o ,  han tornado asir ii lo en el (^oiigrr- 

«o.’ ’ d a e r a  t iem po de qne o lca iixa im  l o q u e  

l a n í o  irniiaio  le.« Ira' r o l la d o ,  Ciii i la ' lo  qiir 

p.iea lo ¿rar  «ep d ip n is d o  l i r n r  riño que «irJar 

la c o l a  tan gorda , torno si  fuera «roto «/«

kor$/r/.

A lauta  rosta  v.air mas «rr un sím plr /nu li-

• itl'tr ,

n  mos deiruhlerid un nuevo Ĵ b c t o c b  la  1¡- 

le ra lu r a ,  r l  cua l  aa l lam a P I lO D tIC C iO N F .S  

l . in F .K A L R S .  El E co (em inente  en c ien ria t 

libern irs ) i t  esplica asi;  »Se nos ha inforroádo 

m u y  favarablrm en ie  de c ierto  fo l lr la  que se ea- 

U  im primiendo , y  priMirará den lro  Je lirrves 

dia« con et t f tn lo  de U N A  V O Z  E.N F A V O R  

W .  L A  M t L i r l . A  N A C I O N A L  E S P A Í ^ O L A

E l auto r  d r e s l e  fnllelo es granadero J r l  p r i 

mer batallón  Ue la M ilic ia  Nacionala de M a  lridi 

y  bien Conocido por susproilnccinnes ¡ihera le j. 

y ( f  < f )  !>">■  I" miinió creernos será d ig no  de 

la atención  no to lo  de sns rorupailiTos de ace

mas, sino Je todo el pilblieo.’ c

A firm a  el E ro  que lo« señores dipntaJo« le 

Ban juntado en la cj«a dr F i l ip in a s ,  y  qne lian 

realhaJo confrreiirias.  l im l peusarDienLo í s  

e l le  de reaU tn r  conferencia*, Q u e  me place 

el eiMjiiible , y  la manera novel y  desusada de 

aynii torio.

E l  mismo periodico a burríJ o  Je l ia M a r  en 

lengiiage lib re , lia lo m ad o el le n ip e ra m m io  de 

lialilar m  grirgo. Asi,  pues, á los amantes (ah o

ra lodo es a m or) del itietm o  Ira llam.a dieemó 

/¡¡O í;  cosa que iIi'Im- lialiei'le c ostad o m uchos dias 

Je Jui'Miir, y  (lOcas noches de 110 prnsar.

T a  hemos avcrigii.ado quiifn es el rtuiy i lustre  

personage que se llalla al fí enle  del fer ce r/ lo r -  

ró/o.- R O n U S T I A N O  U R  L A  C E R D A ,  eonoci- 

do p o r e l Cndtinn de San y^nlori.

N o r s . —  V íase  el mím ero Je s y e r  pertenecien

te á un liolaratuelo  Je p eríodiqnillo  que ha Ja- 

Jo  eu  la estravagancia  Je  l la m a n e  NosOTttos.

E n  el M U N D O , que en o tro  t iem po fue N O -  

S O n t O S ,  hemos leído iiii ro m u n íc a J o  de la 

viuda del gí,icr.Tl C a n l r r á c ,  osesiVmr/o por H 

progresara  Madrid. Desmieiile osla dra»raciadaO
icfíora las palabras i o n  que el d ip ii laJo  I lu e l-  

vei tf irniA que disfrulaba de 80,000 rs. de pen

sion. Rirn hubiera In-rlm i l  j r ñ o r  d ip u ta d o  en 

no baldar tan Je ligeio. La drígrai ia y  r l  in for-  

lu n io ,  y la honda jx-iia que despedaia el c o r a -  

tuii de la iiifelia viuda de C a n lr r á c  m em -en 

por U  iDeiiiit respeioj y  ese respeto iio disculpa 

la l ig s i i ia  y  pn-cipiiacinn rii el hablar.

- '■iiiiiti i . »------

A l  LT IU A  nOSl.V.

(’o rto s.
Senado.

SKION DEf. 13 DE FECnF.RO.

A bierta  á la ana y  media  fue aprobada el ,-q.  

ta de la anter ior.  Se d ió  c u e n ta  del despacho op- 
díuario.

Fue adm it ido  senador p or la provin cia  de 

Ciudad Real el S r .  marques de Mirallore.s, me- 

d ía m e  halw r jualif icado las calidades necesarias

S e  leyd el d ic lám en  sobre las adiciones be- 

chas al proyecto de ley  da gracias llamadas a] 
sacar.

Igiialm enle  el d ic lám en  solvre la quinta  de 

4o  rail  hom bres asimismo el de las adiciones 

al proyecto de reglamento; estos diclánieiies se 

anunció  que se discu tir iau ,  y  se señalarla  día pa

ra ,iu ilisc'usioii.

I'.n seguida .«e leyó al Senado el real decreto 

insel lo en la G aceta de ayi-r,  sobre uom b ra-  

mieBlo.« d>-varios Senadores.

Se pasó al orden del J ia  qne era  la discusión 

del l i ic lámen .sobre concesión ele una pension al 

a r t i l le r o  M an u el  Mozo ; se leyó r l  p royecto  ya 

di.srnlido por el  C o n g r e s o ,  y  el d ic lám en  de ta 

com isión especial del  Senado,

A b ie rta  disensión .sobre la  totalidad de este 

d ic lá m e n ,  1« impugna el señor m arqués de FaV 

re.s, usando de la jw la bra  en  pró  el señ or G ar

i fa .

A  la  hora  de e n t r a r  nuestro n úm ero en p re n 

sa continuaba el  deliaie.

N O T.t. No (Inmos hof estrado de la se
sión riel Congreso, por haberse abierto dema
siado tarde.

OpF.n.ác.  B O r , S . A  I ) F ,  Ì 1 0 Y . I\,s. V i d .

1 0 T ítu l o s  al 5 p. ■  n o  mod. 
á 18  ■ /, al c. 18 3 / 4  

1 <j á plazo, con  p, de 

V a  P"'' t ' ’ ®-

a,GS ü 0 00

5 C e ri ,  de deuda sin iiitei'cs á (j, 0000 0 0
3 3 / 4  á plazo.

K i l i i o r r<*.sj)on.s.iI)lc I\.  V . U t E i A Y  ULI.O.á.

i M A i m m  I Ç i r n i . M  A a  C A I K Í O  a . C , a .s ,  ea lU d c h s líu e n a s  num. ( n .

Biblioteca Nacional de España


